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Siendo

Los valores que nosotros obtuvimos fueron:

S x 100
V == ---::~--

M

Siempre que nos referimos a caracterización de
una especie nos referimos a caracterización de la
misma por las dimensiones medias de las piezas.

Puede apreciarse con los valores que aparecen
en la tabla anterior, que casi todas las piezas son
determinativas en cuanto a sus promedios se re­
fiere, principalmente las correspondientes al ma­
xilar superior, y nos indica que la separación ha
sido correctamente efectuada.

El valor de este índice se eleva en dos casos, uno
de ellos en las variabilidades de las longitudes pro­
tocónicas, elevación fácilmente justificable, debido
a que las dimensiones del protocolo varían de for­
ma apreciable según el grado de uso del diente, y
aunque casi todos los dientes corresponden a ejem­
plares jóvenes, hay una diferencia en el desgaste
que provoca esta variación. Como muchos de los
molares se presentaban en germen, las mediciones
de la longitud protocónica se han tenido que hacer
en secciones normales al eje mayor del diente a
dos centímetras de la superficie oclusiva (0).

El otro caso de elevación del índice de variabi.
lidad se produce en los terceros molares, inferior
y superior; piezas dentarias que en ninguno de los
casos hemos encontrado con síntomas de desgaste
sino siempre en germen, las mediciones se han te~
nido que hacer en secciones normales a los ejes
mayores de los dientes, opinamos que se trata de
dientes de menor funcionalidad, Repetidos los cál.
culos efectuados, en el nacimiento de los pilares,
nos dieron valores de variabilidad comprendidos
entre 4 y 9,5, 10 cual se ajusta más a los valores
obtenidos para las restantes piezas .

V

3,46
2,60
4,27

4,57
2,51
8,68

4,57
2,51
6,99

4,16
7,29

6,19
7,53

9,78
11,70
15,44

6,75
9,88

5,29
6,59

11,30
15,71

M edicionrs dentales

S Longitud Anchura Altura Alt. Pr. Pro Long. Pr. Anch. Pieza
-~----_.

-----
B54 9 6,3 7 PId

B-45 37.7 2.'l,8 G2 59 8,2 4,4 P"jB-47 35.5 en 24,5 en 6i (;5 8,5 5 en 0 P2dB·10 3ií,3f> 24 68,4 58 8,7 4,5 P2dB·83 35 24,4 68 54,8 7,5 4,6 P"dB-61 .'14,8 24,5 61,7 00,6 8,2 4,5 P2dB-.'lO 3ií,8 24,5 52,6 50,6 8,5 5 P"iB-1OS .'l6,7 25,5 58,6 52,5 9 5,6 P"i

B-40 36.3 24,5 59 54,6 8,6 4,55 P"iB·91 36,3 24.3 58,3 53,4 9,2 5 P"iB-82 34,1 24,7 62 54,3 8 4,6 P2dB·'i:8 .'l6 23,8 50 52,6 8,6 5 P2dB-23 37 22,2
P"iB·52 36,9 26,2 8 P2d

13-53 .'l4,5 23,8 8,6 3,3 P2dB·53 36,i 24 10,5 4.5 P 2iB·54 39,4 2.'l,6 7,4 5,9 P"d
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M

.Longitud ... ... ... ... 25,38
p3 Y p. Anchura... ... ... ... ... 25,32

Long. pro ... ... ... 10,94

Longitud ... ... 22,36
MI Anchura... ... ... .. . 24,20

Long. pro ... ... 11,45

I-ongitud ... ... 22,20
MJ Anchura ... ... ... 23,04

Long. pro ... ... 11,65

Longitud ... ... 25,81
M3 Anchura... ... ... ... 21,72

Long. pI'. ... 11,03

Longitud '" 31,42
P 2 Anchura... ... 13,72

Ps Longitud ... 29,6G
Anchura ... ... 15,83

P Longitud ... 27,84

Anchura... ... ... ]5,7

MI Longitud ... 28
Anchura... ... 15,77

M
2 Longitud ... 28,7

Anchura... ... 15,25

M I.ongitud ... 28,1l5a
Anchura... ... 11,7]

M V

36,12 3,54
24,26 3,44
8,50 8.42

Se nos pueden presentar tres valores de V:

V < 4 Se tratan de piezas funcionales
de dimensiones características.
Determinan la especie.

4 < V < 10 Piezas funcionales pero de di­
mensiones variables, no caracte­
rizan totalmente la especie.

V > 10 Piezas no funcio.nales, no carac­
terizan la especie.

b)

e)

a)

s = Desviación estandar o desviación típica =
= (X_M)2/N)112.

M = Media aritmética de los datos (X) M = X/N
N = Número de datos.

Longitud ...
P" Anchura .

Long. pI' .

manera que podemos saber a priori, si la c.on'pa­
ración con tablas de dimensiones de especies es
realmente lícita o no. En el caso de los caballos fó­
siles resulta muchas veces complicado ü.. separa
ción entre sí de los p3, P"', MI Y M'. Este métooo
también nos permite comprobar si esta separación
está correctamente efectuada, si bien sólo se debe
aplicar en el caso de que nos refiramos a miem­
bros de una misma población, puesto que muta­
ciones locales son posibles siempre. Al respecto, de
separación de molares y premolares entre sí ha·
remos una recomendación interesante: No debe
guiarse por un criterio de identificación individual
por comparación de la pieza a clasificar con una
serie dental completa, se debe de proceder a una
identificación por grupos de piezas, que se parez­
can más entre sí, de 10 que se diferencien con otro
grupo, puesto que la identificación individual siem­
pre está sujeta a interpretaciones subjetivas. Lo
cual nos quedó completamente demostrado, porque
al hacer una primera clasificación errónea, los ín­
dices de variabilidad nos salieron excesivamente
altos para piezas dentarias de funcionalidad total.

El coeficiente de variabilidad de Simpson viene
expresado por:

14

A rena marina

Es el componente más interesante, mención apar­
te de los restos óseos, y suponemos que 511 pres~n­

cia en el yacimiento es independiente de S\l génesis
inicial, se presenta en intersticios y huecos mayores,
de donde ha sido eliminada la arcíliéJ. Su presencia
la justificaremos en el estudio de la evolución del
yacimiento.

APLlCACIÓl\ DE LOS MÉTODOS ESTADíSTICOS

A SU ESTUDIO Y CLASIFICACIÓ~

toda la extensión del estrato rellenando parcial­
mente cavidades óseas, cavidades craneanas, etc.

Ca/iza rstalactítica

Si la arcilla de descalcificación es un componente
siempre presente, la caliza estalactítica cementa
todo el conjunto, formando un todo bastante re­
sistente que ha perqJitido la pervivencia del yaci­
miento hasta nuestros días. En algunos lugares,
los menos, esta impregnación es muy fuerte, 10
que le da una gran dureza al conglomerado, asti­
llándose los restos al intentar extraerlos, mientras
que en otras, bandas de caliza estalactítica reco­
rren transversalmente el estrato, aunque no hemos
podido comprobar su continuidad a 10 largo de
toda la extensión del mismo. Esta caliza de depo­
sición proveniente de aguas de percolación es poco
potente, 5 mm., como máximo, y ge~eralmente

está muy alterada, por 10 que no es obstaculo para
la extracción. Aunque no en gran abundancia, he­
mos encontrado bastantes fragmentos de estalac­
titas y estalagmitas, poco descalcificadas y frag­
mentadas.

Ante la dificultad que entrañaría encontrar un
método estadístico que permitiese mediante una
clave dicotómica (2) llevar a cabo una clasificación
de especie, subespecie y variedad por el empleo del
análisis de discriminación de multivariables, puesto
que se tendría que confeccionar un amplio progra­
ma sobre características osteológicas y osteomé­
tricas de todas las especies de caballos, tanto fósiles
o subfósiles como actuales, programa difícil de
confecionar debido a la carencia de datos que se
tienen sobre las características de muchas especies
cuaternarias.

Ante la imposibilidad de aplicar el sistema ante­
riormente citado, hemos aplicado el índice de va.­
riabilidad de Simpson, que fue primeramente <~pli­

cado en España por el doctor Crusafont Pairó (3).
Este coeficiente cuya esencia explicaremos en lí­
neas posteriores, no nos clasifica la especie. en cnes­
tión, pero nos indica la confianza que mereCen los
valores medios de dimensiones obtenidos. De tal
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s

B-8ú
B- .

B-52
B-52
B-88
R-9S
B-25

U-14

B-59
B-79
H·tlS
B-8
B-Fl bis
B-41

B-74
B-10
B-54
B-M
B-54
B-54
B-20
B-il6
B-S3

B-ill
B-53
B-53
B·53
B·il3

B-25
B-53
B-5B
B-54

Longitud

30,2
80,0
28,4
25,5
29,8
28,8
27,9

31,7
29,4
28,0
30,2
28,6
29,2
29,0

28,2
29,5
29,5
28,6
27
26,4
29.2
28
30,4

29,l
27,~~

26
27,5
~~,7

26,4
26,9
26,5
26,n

Anchura

26,6
26,8
·28,7
25
24,3
26
26,6

28
26,3
26,0
26
26,6
27,4
26,5

25,4
27
27
24,3
25,4

27,4

26
23.6
2G,0
26,2

26,5

25,9
25,2
25,3

Altura

70,4

81,8
73,6
76,0

75,5
60,9
04
82,9
69,5

74,5

70
78

71,6
72,2
71,2

7G,5

Alt. Pr.

68,3

75,5
03,7
67,7

71,4
53,6
59,1
72,9
6B

57,7
67,5

70,5
68,¡;

58,5

64,0

Pro Long.

11,6

10,5
10,7
14
10,8
11,0

11,0
11,5
13,9
14,3
11,3
11,0
10,4

11
10,5

10,5
10
11,5

11,2
10,8
9,0

12,7

11,6
12.0
12,9
11,5

Pro Anch.

4,5

2,9
3,7
4,2
6,2
4,0

3,5
4,5
3,7
3,1
4,5

4,2

3,1
4,8

3,6
3,9
3,6

5
3,5

3,3

4,0
4,4
4,5
4,4

Pieza

PSj

ps

PSi
PSj

pSd
psi
psi

~[Ji

1vPd
M1i

MJi

B-4B
B-53
B-1l7
B-52
B-54
B-54
E-70
B-29
B-SO

B-12
B-38
B-il
B-il2
B-89

B-4
B-1ó
B-59
8-11

B-84
B-74
B-ií
B-51
B-62
B-46
B-54

B.(}5

B-1OS

B·64

B·lO

Longitud

29,0
27,1
28,0
26,7
27,6
26,8
27,8
29,0
28,0

26,6

27,4
26,0

28,0
27,0

26,0
27,7
29,2
26,5

27,9
23,9
23,¡¡

24,9
25,7
24,5
26,0

25,5
26,0

27
27,6
27,6

Anchura

25,0
23.5
24,l'í
22,4
23,6
23,0
23,9
24,3
24,7

23,3
24,4
27,7
24,0

24,6

19,8
18,G
26,2
23.4

26,1
21,3

2·U
19
20,8
22,6
19,6

24
25,2

25,2
25,9
25,9

Altura

92

75,0
SO,5
81,6

86,8
81,5
81,0
SO,5
81,0

57,7
57,5
66,9
62,5

73,4
64

00,7
68,9
65,6
60,6

6,4
9,5

8,3
0,0
6,0

Alt. Pro

81,0

79,4

64,0

74,0
75,0

69,0
78,6
75,4
70,4
75,0

57,9
!)5,4

rJ3,tl
60,6

61
59,1
ij7,9

56,8
56
54,4

:l,O
4,6

11,0
4,0

4,0

Pro Long.

13,4
13,1
10,8
11,5
12,0
12,6
10,8
11,0
11,5

11,0
1l,6
10,9
11,2
11,8

12,7
9,5

11,6
8,7

11,0
13,9
10

8,2
12,4
12,4

9,r.
8,4

S,O
8,6
8,6

Pro Anch.

5,0
3,3

3,4
3
3,9
4,7
3,7
4,6

3,0
3,6
4,0
4,5
4,2

3,6
3,3
4,5
4,4

3,7
3,7
3,1
2,7
2,G
3,0

6,4
5,6

5,7
5,7

Pieza

M~d

M~j

M~d·

M'
Mlj

Mld

MlIj

M2d
M2j

M 2i
M 2 i
M2i
M'Ii

M2d

MSj

M 3 i
MSi

MSd
MSj

MSi

MSd

leche
leche

leche
leche
leche

B-M
B-il9
B-110
B-9
B-75
B-1M
B-6
B-87
B·17

B-&'i
B-2
B-44

B-86
n--S1

B-OO
B-7
B·l

25,4
28,2
27,0
27,0
26,0

27,0
29,0
28,5
26,2

27,2
26,8
26,7
28,3
28,0
28,6
25,4
27,6

2.'5,4
27,0
27,3
25,0
26,4
26,8
27,5
26,4
25.6

24,0
26,4

26,5
2¡l,0
26,6

26,9
25,5
25,6

75
72,4

75,0
76,3
77
76
74

72,6

77 '
79,6
73
SO,6
73,2
75,3
78,4
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(,>8,4

61.0

64,5

.57,0
70,0
60,6
62,8

62,8
(,>8,4

73,5
68.5
72,4
62,6
62,B

72,1

11,6
11 ,O
12,5
10,5

11.8
12,0
11,0
11,4
12,5

10,7
JO,O
10,5
13,8
12,2
11,8

10,0

4,7
5,1
3,5
5,0
4,9
5,4

·4,4

4,5

4,6
5,3
3,8
4,8
4,9

3,8
4,5

.M'd
M'i
M'd

M'i
Mlj

Ñf:1d
Mld

M'i
Mld

M'd
M1 i
Mlj

Mld

Mld

M'd
M'i

M'i

s

B·27
B-26

Tl·2-t

B-OO
B-21
B-19

B-l1
B-100
ll-9fi
n-(¡.~

B·73

:I.ongit.

H2,2
.,., .)uv,_
:''7,:-\

27

31,4
28,6

28,5
25,6
30,4
27,8

27,7

Anch.

14,4
11,2
13,8

]4,3
14,2
16,7

J6,6

16,6
13,8
14,5

15

Alturll

51,7

70,6

64,(¡

71
69

m,s
75,8
70,5
64,3

All.mur.

56,6

73,4

65
76
71

79,7
79,7
76
68,4

Pieza

Pd
3

Psd
Pi

3

17

s

B-JOl
n-il7

B-1I2
n·\l4
n-ó7

B·27
H-OO
H-!Yi

ll-9S
B-72
H·i.i

I.ongit.

30,7
28,3

27,5
29,6
~O

27.9
:U
33

Anch.

10,4
J3,8

11,5
15
16,7

10,6
9,fi

10.:;

11.8
12,8
15,5

Altura Alt. mur.

66,5 66,5
69,3 il.2

52,6 58,6
¡¡9 61,5

41,8 46,0

40.6 47

53,6 58,2
62 66,2

Pieza

Mis
Md

3

Md•
Mi

3

M,d
Md

3
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A pesar de los datos tan completos que dispone­
mos de la especie del yacimiento en estudio, resulta
totalmente aventurado iniciar una clasificación de­
finitiva, ya que al estudiar cada una de las especies
que a continuación citamos, observamos la presen­
cia de un gran número de variabilidades locales,
por 10 que una identificación con garantías de se­
guridél.d sólo puede hacerse tras un análisis metó­
dico de los datos. Para proceder a esto vamos a
estudiar comparativamente las características mor­
fológicas y métricas de las tres especies anterior-

mente citadas y la del yacimiento que provisional­
mente denominaremos Equus caballus var, eaensis,
y que posteriormente analizaremos si está justifi­
cada la creación de esta variedad, a la que desde
luego inicialmente sólo le damos una significación
de variedad geográfica. .

Las mediciones y características de comparación
de los Equus caballus, stein heimensis, Reich,
Equus caballus taubachensis, Freud y Equus caba­
llus, missi, Panl, proceden de Gromova (4).

Dentición superior.

E. c. steinheimensis

Pro t o con o relativamente
corto.

1ndice protocónico, no su­
pera 45 y a veces inferior
a 40.

Forma cabalIoide, algo este­
nónica.

Protocono en el interior del
diente.

Borde interno del protoco­
no cóncavo.

Hipocono en el iI)terior.
Mesostilo, poco sillonado

en P.
Paredes externas del para y

metacono débilmente cón­
cavos.

Ala intermediar posterior
muy oblícua.

Dentición inferior

E. c. taubachensis

Protocono de longitud
muy moderada.

Caballoide pura.

Protocono contiguo al
cuerpo del diente.

Borde interno del proto­
cono con escotadura.

Hipocono en el interior.
Mesostilo poco sillonado

en P.
Paredes externas del para

y metacono fuertemen­
te cóncavas.

Ala intermediar posterior,
nada oblicua.

E. c. missi

Protocono de gran longi­
tud.

1ndice protocónico mayor
que 50 y a veces mayor
que 60.

Forma cabalIoide algo es_
tenónica.

Protocono a veces en el
interior.

Hipocono en el interior.
Mesostilo fuertemente des­

doblado en los P.
Paredes externas del para

y metacono profunda­
mente cóncavas.

E. c. eaensis

Protocono de longitud moderada.

1ndice protocónico, entre 43 y 51,2 1JI
de Ma, vale 43,2.

CabalIoide puro, rara vez tipo este­
nómica.

Protocono, casi siempre contiguo al
cuerpo del diente.

Borde interno del protocono con es­
cotadura.

Hipocono en el interior.
Mesostilo poco sillonado en los P. y

ligeramente en los M.
Paredes externas del para y metacono

fuertemente cóncavas.

Ala intermediar posterior poco obli­
cua, a veces cierta oblicuidad.

Esmalte bastante plegado (marcas baso
tante plegadas).

Pliegue cabalIoide bien definido, a ve­
ces acompañado de otro pliegue pos­
terior.

Nudo doble caballoide. Nudo doble cabalIoide.

Serie M corta en rebción
serie P.

Entocónido anguloso.
Depresión externa pro­

funda.
M" con talonido muy redu­

cido.

Cráneo

Nudo doble caballoide. Nudo doble caballoide, en cinco pie
zas, dividido por una escotadura.

Serie corta en relación con P.

Entocónido poco anguloso.
Depresión externa marcada.

M" con talonido muy reducido.

N o incluimos lllediciones debidc al deficiente estado de los cráneos extraídos. Sólo podemos indicar que son los
m:ls pequeños que hasta ahora hemos conocido, a excepció¡: de la especie Eq1t1ls hidrttnthynus.

M lI_rila?' superior

Longitud de la serie dental .
Longitud de la serie M oo. .

Longitud de la serie P oo. .

E. c.
taubachensis E. c. aaensis

B-f)2 (d) D-r.'l (i) B-53 (d) B-54 (d)
1&::,1:\ 173,6 166,6 163,6 175,6

78,4 76 75 78

95 90 88,6 97,6

19
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M a.-rilar inferior

T. J. DE TOR.RES PEREZHIDALCO

E. c. steinhe· E. c. tauba·
imensis chensis E. c. missi E. c. eaensl!l

d dida no po-
rta, d bid

lo ran .·tr -
o\' on. por :1nto.

'lu "', tá r 1acionaua con la Ion i ud d 1 m tatar-
1an, gún K 1 e valt r mu: par ida a la d 1

liquus cabal/us mis i . e rata, pu . d un caballo
d g-ran talla, aunque den r de' to, 1 m nor.

78 &~

07 81

I
O

47 56,5

33 35
35 41

Longitud de la serie dental ... ...
Longitud de la serie M ...
l.ongitud de la serie P .

Húmero

Diámetro del bloque inferior en
sección mediana ......

Radio

Anchura de la extremidad su-
perior .

Anchura de la superficie articu-
lar superior , .

Metacarpiano

Anchura de la extremidad supe-
rior .

Diámetro de la extremidad su-
perior oo oo. oo .

Anchura del hueso en el centro.

188
:!iS:i.l!
~

E. c. esensis E. c. missi

47

196,6
80
~

Falange Falange 11 1"61, ;) \ -53. - L do derecho

E. c. eaensis K.~. missi E. e. eaensis E. c. missi

comune

rtar, no
r. ~ 1Eqll1lS

car. t rí -

.\11 lo dato qu acabamo l, ap
plantc·a una luda in t r ant d r oh'
t"oba'llls CClt llsi, pr _ 'nta una rie el
ti-a., tanto morf l' o-i a. cOmO mé rica

han ido
or tan­

u . o
. u talla,

Fot 6 y-53. ·Lad, 11. uierd .

m no r(,hu t( quc' lo d U11 ;1c1Il!to. qu
a ha. e l, l. m di ione d' comparación.

, 110 P <.k- 11 da iel a d la r bu z
~nimal ,p ro . í pod m concluir qu

48
32

'3L
17'
2~:;

E. e. eaensis

,~

M
~
8lf
~¡5

273
J)2

,~¡!):

E. c. missi

130
95
00

83

74
4i
l(l

22
~í.,º

E. e. tauba­
ehensjs

100
61
47

88

81
t~
5():'

~l.i~

i2~

~t.~ri·

291
56,5

E. e. eaensis E. e. missi

E. c. steinhe­
imen~is

20

Long-itud total ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .
Longitud en la línea de la superficie anterior ..
Anchura de la extremidad supenor oo

Diámetro de la extremidad superior oo,

Anchura de la extremidad inferior oo, .

Diámetro en el centro del hueso .

Calcáneo

Longitud total ... ... .
Longitud del cuerpo .
Anchura máxima ... .oo oo,

Longitud total ... ... oo, oo, oo. ... .

Anchura de la extremidad superior .
Diámetl"c, de la extremidad superior .
Anchura de la extremidad inferior a la altura de los tu

bérculos articulares... ... ... ... ... oo, ... • ..

Anchura de la extremidad en la articulación .
Diámetro de la extremidad inferior en la cresta ......
Diámetro de la extremidad inferior en sección mediana
Anchura del hueso en el centro ... ... ... ... ... ... ... ...

M eta.tarsiano
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unque no lod mo coincidir con u crit rio de
una mayor e, al ución y una talla menor . cgún e
de plaza hacia el arte. admitimo.. pu ,la exi.­
t ncia de OTan cantidad de mutaciones loca le .. que
om tale pueden adquirir carácter y d nomina­

ción propio, pero. ieJldo ¡mpr cind ¡bl citar. u
l:"trecha ¡ependencia del tronco común. E po i-
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Fol. 11 v-52

Ct.'E l~ 1)EL YACI~lIF.!'\TrJ

Fot. 12 v-52. Lado izquierdo.

ble que pudie en inc1uirs todas estas variedades
en una especie única propia del Plei·toceno medio.
pero esto no es posible ha ta estudiar cuál es el
grado de variabilidad que puede admitir e dentro
ele las mismas, lo cual, poelría hacerse con un es­
tudio ele las varia bilidades elel grupo ele las cebra .

EVOLUCIÓ~ y Cl<O.·OLOCÍA DEL YACIMIDlTO

hn la evolución del yacimiento, podemo dis­
tinguir tres fa es fundamentales: Génesis del ya­
cimie?lto, Etighlesis del 3'acimiento y Evolución
posterim·.

Evidentemente el yacimiento e. d procedencia
totalmente terrestre, aunque la condiciones ac­
tuales lo hagan terrestre, fluvial y marino. Según
se ha dicho anteriormente, los hueso se encuen·
tran en buen estado es decir casi todos ellos com­
pletos y in mne. tras ele ero. ión en u superficie.
lo nal nos indica que los animales cayeron en vida
" la ~ima, que actualmente es el recipiente del ya­
cimiento, o fueron a parar sus restos a la sima,
tra un corto arra tre por las aguas superficiales.
esto parece e. tal' indicado por la gran cantielad
ele piezas dentarias sueltas que se encuentran en
todo el Y:1cimiento, piezas que se han desprendido
por descomposición de tejidos y acción mecánica.

Fot. 13 v-55
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y que en el caso de arra tre fluYial prolongado se
habrían desprendido anteriormente. Tras la de ­
composición de los resto. tuvo lugar u a enta­
miento, estratificación y fosilización.

La estratificación en cavidades po e do. ca­
ractere diferenciados, en cuevas en las lltle lo.
fenóm nos litogenético 'on abundantes ptl de
producir un'l fo ilización por formación de un grue-

morfos, roedore , quirópteros, etc., y polen i el
yacimiento está cercano a la uperficie.

Tra el proce o de a entamiento del e. trato . e
produce su consolidación producida por precipi­
tación del carbonato cálcico, del que van inten­
o ament caro'ada la' agua de degoteo d la ca­
,·¡dad. pero e ta impr gnación no es homogénea,
sino quc s zonal. ya 411C es má inten a en las

rol. 14~v-28.-1ado"vestihular.. ,

~ I l'
D Z

rot. 15 v-'28.-1 ado lengual.

so banco de caliza e talagmítjca intensamente cri ­
talizada, que engloba los re to. i tos fenóme­
no. de litogénesis no on tan abundante , la estrati­
ficación tiene lugar como una formación má o me­
no potente en la que 10 compon ntes más grue­
oOS on 10 re to ó eo. así como mat rjales de
aporte xteríor y englohándolo se encuentra la
arcilla de de calcificación en la que on iempre
abundante los re tos de micromamífero : lago-
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zonas donde el degoteo es mayor, y ademá jgue
las grieta que se producen en la arcilla por cau él

de su asentamiento, pue la velocidad d d censo
de di tintas zonas del e. trato es de. igual o bien
por las grí tas que. produc n en la alternacia J
períodos de equía y de humedad inten a, de tal
forma que se forma un enrejado de caliza e talag­
mítica en todo el yacimiento. E. te f nómeno no
va a permitir explicar ati'factoriam nte la si­
guiente fase.
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Ep¡GF.NESIS DEL YACIMIF. 'TO

Como ya se ha indicado en páginas anteriores,
la arena marina es uno de los componentes esen­
ciales del yacimiento, puesto que se encuentra en
mayor proporción que las arcillas de descalcifica­
ción. Esto no puede resultar muy extraño tenien­
do en clienta la proximidad del mar, el cual tiene
a(:ce~() al vacimiento. siguienc10 el plano de la falla.
pero este acceso no fue franco ni tuvo lugar hasta
qlle el yacimiento estuvo totalmente consolidado
y los restos suficientemente fosilizados, puesto que

valentes. Más hien parece proceder de un proceso
de disolución de la arcilla y sedimentación gradada
de arena, 10 que sólo sería posihle si el fondo de
12. ría estuviese al mis:llo nivel que el yacimiento,
y con una vía limitada de comunicación entre
ambos.

EVOI.UnÚN l'OSTEHIOH

A los procesos anteriores siguió tras un lap:,o de
tiempo indeterminado un descenso del fondo de 1;\

ría, qllc pndo ohedecer a dos fenómenos c1istintos:

ternario medio, los vertebrados de gran talla que
predominaron en nuestro país fueron: el ciervo,
Cervus claphus, y el caballo, distribuidos indistinta­
mente en régimen forestal o de pradería, observán­
ciase una disminución en la proporción de équidos
en época:; frías. La abundancia de restos en este
yacimiento nos indica la existencia de grandes
hordas de caballos, posiblemente a finales del Gran
1nterglaciar pre Risiense, que dieron origen al ya­
cimiento. A lo largo del Risiense se produjo un
descenso del nivel de base del río, a causa de la
formación de hielos, cuyo cauce se ahonda y el
yacimiento queda colgado.
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ele baher tenido acceso en ~ll formación, los res­
tos Jl() hllbiesen fosilizado y no se hubiese produ­
cido el depósito ele caliza estalagmítica. Como ·Ios
restos se encontraban perfectamente consolidados,
1;1 acción marilJa tllvo un efecto de lavado eli­
minando los componentes arcillosos que rellena­
kll1 los intersticios del yacimiento. y este lavado
fm' tan intenso que no 'se han ('n~o~ltrado restos
de mlcromamíferos ni de polen en una veintena
de muestras que se han tomaoo en zonas muy dis­
tintas del yacimiento. lo que nos hace pensar qne
la arcilla de descalcificación hoy presente en el ya­
(imiento no es coetánea a los restos, sino posterior,
como producto de la degradación de la caliza es­
t;~lagmítica que consolida los restos.

L::>s componentes arcillosos fueron sustituidos
por arena marina, arena que examinada por el se­
fíor S<taveor;t, del Laboratorio de Micropaleonto­
logía de este centro, no arrojó ning-ún dato de in­
terés. Se trata de llna arena de playa cuaternaria
de una profundidad de cero a cinco metros. Pero
esta deposición de arena no parece ser dehida al
üleaj·:·. ya que éste posee un carácter compensador,
es d~cir, que el aporte y el arrastre suelen ser equi-
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I.evan.tamiento costero. del qite: .no se olJ:,enall
muestras, o descenso del.'nivel·de. base, 10 que Ile­
varia al r.ío a buscar una llue.v:a curva de ('quilil>rio
a.hondando su cauce. Ca!>o que nos parece más pro­
.bable, de 1<\1 forma qU¡; el yaciJ:liiento viene a Sl~r.

al' me'nos en parte, resto de ¡lila playa fósil. 1':11
época lliUY posterior,. el acceso de la ría a la silll:i
se hizo total, de forma qtie .el·yacimiento expuesto
al oleaje está siendo continuamente erosionado.
tanto que a los cinco meses de la última recogida
de restos que debió debilitar su cohesión, en una
última visita hemos podido constatar que la ero·
sión ha avanzado muy notablemente.

CRONOLOGÍA DEL YACIMI!'~NTO

Hemos clasificado estos restos como pertene­
cientes a una rama común. a la que pertenecen las
variedades E. c. trutbnchensis, del Pleistoceno me­
dio. F.. c. steinheimel1sis del Riss. v el E. c. missi,
del Pleistoceno medio en todo su' desarrollo. La
variedad E. c. 1'nr earnsis nov. l.!a-r., será, pues,
coetánea con las citadas anteriormente. En el Cna-
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